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IRKH Internationales Rotes Kreuz 

CICR: Comité International de la Croix Rouge
Cruz Roja Internacional

JOINT American Jewish Joint Distribution 
Committee

OSE Oeuvre de secours aux enfants
ORT Organisation, reconstruction, travail

Religiös Sozialistische Vereinigung Unión Religiosa Socialista
Schweizerische Aerzte und Sanitätshilfe Ayuda Suiza Médica y Sanitaria

SAH Schweizerisches Arbeitshilfswerk Obra de Caridad Suiza
SAK Schweizerische Arbeitsgemeinschaft für 

kriegsgeschädigte Kinder 
Secours Suisse aux Enfants Victimes de la Guerre

CSSN 
Cartel Suizo de Socorro a los 
Niños Víctimas de la Guerra

SAS Schweizerische Arbeitsgemeinschaft für 
Spanienkinder
Comité neutre de secours aux enfants d’Espagne

Ayuda Suiza para Niños 
Españoles

SCI Service Civil International
Internationaler Zivildienst

Servicio Civil Internacional
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SHEK Schweizer Hilfswerk für Emigrantenkinder ONG Suiza para Hijos de 
Emigrantes

SIG Schweizer Israelitischer Gemeindebund Federación Suiza de 
Comunidades Judías

SRK Schweizerisches Rotes Kreuz
CRS: Croix-Rouge Suisse

CRS: 
Cruz Roja Suiza

SRK, Kh Schweizerisches Rotes Kreuz, Kinderhilfe
CRCH, SAE: Croix-Rouge Suisse, Secours 
aux enfants, también Secours aux Enfants de la 
Croix Rouge Suisse, también SAE: Secours aux 
Enfants

CRS-SAN: 
Cruz Roja Suiza-Socorro a Los 
Niños

SS Schweizer Spende 
Don suisse

Donación Suiza

SZF Schweizerische Zentralstelle für 
Flüchtlingshilfe

Oficina Central Suiza de Ayuda 
al Refugiado

UGIF Union générale des israélites de France
UISE Union internationale de secours aux enfants
YMCA Young Men’s Christian Association
VSJF Verband Schweizerischer Jüdischer Fürsor-

gen / Flüchtlingshilfen
Federación Suiza de Asistencia 
Judía / Ayuda a los refugiados

VSIA Verband Schweizerischer Israelitischer Ar-
menpflegen

Federación Suiza Israelita de 
Cuidados a Pobres

En esta publicación mediante los términos ayuda humanitaria suiza o Socorro Suizo me refiero a la ayuda global que puede 
implicar tanto la SAS, como la SAK y la SRK-Kh, indistintamente.

INSTITUCIONES 

EMD Eidgenössisches Militärdepartment Departamento Militar Federal
EJPD Eidgenössisches Justiz- und 

Polizeidepartement
Departamento Federal de 
Justicia y Policía

EPD Eidgenössisches politisches Departement
DPF: Département politique fédéral

Departamento Político Federal

SNB Schweizerische Nationalbank Banco Nacional Suizo
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Capítulo 1 
ORÍGENES DE LA AYUDA HUMANITARIA SUIZA

Para entender la predisposición de la población suiza a la ayuda caritativa 
durante la Guerra Civil de España y la Segunda Guerra Mundial, hay que 
buscar los orígenes en su idiosincrasia, las raíces religiosas e históricas y los 
movimientos de ideología pacifista como respuesta a la Gran Guerra, aspectos 
que vamos a ver a continuación, así como la evolución del Socorro Suizo a 
grandes rasgos, sus fusiones, su finalidad en España y en el sur de Francia de 
1937 a 19343. 

1.1. � LA INCLINACIÓN DE SUIZA HACIA LA AYUDA HUMANITARIA. 
FACTORES GEOGRÁFICOS, HISTÓRICOS Y RELIGIOSOS. 
EL PROTESTANTISMO SUIZO REFORMADO

En la historia de Suiza, un tanto particular, se puede contemplar una alea-
ción entre varios factores ideológicos, incluyendo el protestantismo reforma-
do que confiere un matiz humanitario a la política del estado, centrada en la 
supervivencia del pequeño país sin materias primas, únicamente abastecido de 
montañas y sometido a las fuerzas naturales de su geografía. 

Realmente la existencia de Suiza como nación persistente se debe al Con-
greso de Viena y su interés dentro de la Restauración en establecer estados 
tapones como protección ante la tumultuosa Francia de la que provenían las 
ideas inquietantes de la Revolución Francesa y las conquistas napoleónicas, 
que habían desorganizado todo el mapa europeo. Sin este aliciente, Suiza se 
habría perdido posiblemente como estado debido a reivindicaciones territo-
riales y ambiciones de independencia cantonales, y posiblemente habría sido 
un foco de inestabilidad para Europa que no coincidía con las aspiraciones de 
restauración en el Congreso.8

8 Ver en red: http://www.infosperber.ch/Politik/Wiener-Kongress-Erfindung-der-Schweiz (consultado 
el 27.02.2016).

http://www.infosperber.ch/Politik/Wiener-Kongress-Erfindung-der-Schweiz
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Sin embargo, según la visión idealista de Olgiati, principal promotor de la 
ayuda humanitaria suiza y miembro de la dirección, esta nación aprendió que 
su existencia no solo se garantizaba por medio de su propia libertad e inde-
pendencia, sino también mediante la inserción en una comunidad compuesta 
por las naciones colindantes y su interdependencia con ella, siguiendo la sabia 
filosofía que la paz y la seguridad propias solo estarán garantizadas, si se asegura 
también el contento de los países vecinos.9 Ello implica una responsabilidad 
común y universalista consistente en velar también por el bienestar de todos 
los países. 

El primer denominador común de los componentes de la Confederación 
Suiza es la neutralidad voluntaria, recurso de supervivencia y estabilidad, 
llevado a la práctica tras la derrota en la batalla de Marignano en 1515, 
que concienció a los suizos acerca de su condición deficiente para grandes 
empresas bélicas y militares.10 Rodolfo Olgiati continúa especificando que 
esta neutralidad no significa mantener una actitud pasiva, sino que ha de 
redefinirse en la política interior y exterior una y otra vez, conforme a la 
evolución de la sociedad y los acontecimientos históricos para garantizar su 
credibilidad de cara a la población civil y al exterior. De allí se establece una 
conexión entre la política estatal y la ayuda humanitaria, sea ésta última pri-
vada o del estado.11 

Sin embargo, la neutralidad en 1815, una mera fórmula vacía y decorativa 
en los tratados resultantes del Congreso de Viena, realmente adquirió esta con-
notación mítica que también le atribuyó Olgiati, en el siglo xx.12 Aún así, este 
concepto de la neutralidad idealizada contribuyó como leitmotiv a la inten-
cionalidad de la ayuda humanitaria suiza, sus voluntarios en el extranjero y la 
población civil donante, en su convicción de realizar no solo una labor ética, 
sino también de afianzar la propia seguridad.

Por ello conviene desglosar este trasfondo ideológico, también transferi-
ble a la naturaleza de la estructura de la acción humanitaria, desde el mundo 
individual, visible en las decisiones de cada ayudante en su ámbito de acción 
concreta, hasta la dirección, su estructura y sus proyectos conjuntos. Pero tam-

9  Olgiati, Rodolfo (1975), p. 27.
10  Ibíd., p. 31.
11  Olgiati, Rodolfo op. cit., pp. 34-38.
12  En red: http://www.infosperber.ch/Politik/Wiener-Kongress-Erfindung-der-Schweiz (consultado 

el 27.02.2016).

http://www.infosperber.ch/Politik/Wiener-Kongress-Erfindung-der-Schweiz
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bién la ayuda humanitaria se entiende como una prolongación y herramienta 
del estado en sí, por el requisito de los deberes sociales, anclados firmemente 
en el protestantismo suizo.

Especial atención merecen en este sentido el protestantismo suizo refor-
mado, los ideales religiosos que forman parte de la cultura y la política suizas 
y el movimiento del socialismo religioso, ya que todos ellos configuraron en 
cuanto a ideología y estructuras administrativas tanto la ayuda suiza civil global 
como la suma de varias asociaciones filantrópicas pequeñas.

El protestantismo suizo reformado puede considerarse como uno de los 
más extremos dentro de las tendencias varias del protestantismo. Según Mar-
tín Lutero, el ser humano se define por medio de su sumisión a Dios, y solo 
ante Dios, y sin ninguna institución por medio. Por otro lado, también el 
hombre se caracteriza por sus relaciones sociales, de las que forma parte, que 
enriquece y que le enriquecen a él.13 Y es mediante la superación de la vida 
cotidiana, aplicando los criterios éticos, como se muestra el agradecimiento 
hacia Dios por su regalo de la gracia divina conferida en esta vida terrenal. 
El protestantismo reformado suizo, nutrido por Calvino y Zwinglio llevó los 
razonamientos luteranos a otro extremo; la vida pública tenía que impregnarse 
en su labor con la ley divina de Cristo, y Graf lo define como «activismo de 
santificación»14 Por lo tanto, la labor misionera y de ayuda al prójimo también 
era obligatoria para el poder político, no solo para el individuo. 

Si ya el protestantismo luterano había prescindido de una gran parte de la 
imaginería católica, el protestantismo reformado aun procedió a una reduc-
ción mayor, anulando las imágenes, los rituales, el obispado, para reforzar una 
especie de misticismo profundo que ninguna imagen material puede distraer 
o desvincular, además de la práctica activa disciplinada y creativa de las leyes 
morales en la vida cotidiana por parte del creyente.15 

La preocupación por la situación política que originaban las iniciativas ci-
viles notables, como la misma ayuda humanitaria, los más de 800 luchadores 
suizos a favor del bando republicano16, las donaciones de la población, etc., se 
pueden contemplar bajo el principio del protestantismo reformado que deter-

13  GRAF, Friedrich Wilhelm, p. 35.
14 Término alemán: «Heiligungsaktivismus». Ibíd., p. 42.
15  Ibíd., p. 43.
16 Ver http://www.spanienfreiwillige.ch/freiwillige.html (consultado el 27.02.2016).

http://www.spanienfreiwillige.ch/freiwillige.html
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mina la «moralización del orden público»17 consistente por un lado, en que a 
todos los ocupantes de cargos públicos, entidades políticas, etc. se les exigía 
la ya mencionada labor social y ética, por el otro que la misma población civil 
asumía la responsabilidad de intervenir activamente en el bienestar del país, 
teniendo consciencia de poder destituir a las autoridades del gobierno en caso 
de incumplimiento con la considerada voluntad divina.18 Estos criterios conse-
cuentemente conllevan una actitud más crítica e independiente del individuo 
ante las entidades e instituciones políticas a sabiendas que estas deben su exis-
tencia al voto concienzudo y meditado del ciudadano, bien consciente de su 
capacidad de poder destituir y de su independencia en pensamientos. Y el ciudadano 
adquirió, por ende, más libertad, autonomía y consciencia de la misma, pero 
dentro de un colectivo al que servía. 

Maja Wicki hace referencia a una máxima anclada en el cristianismo, 
motor de la ayuda humanitaria individual que consiste en la premisa que a la 
maldad no se puede responder con maldad, acción no compatible con la ver-
dadera naturaleza del hombre. Dichos conceptos contribuyeron, por lo tanto, 
a desenmascarar el nazismo y a condenarlo consecuentemente. La imagen 
humana ética, idéntica para todos, interiorizada por las voluntarias, que no 
permite distinciones de raza, color y/o religión alentó, justificó y reforzó ya de 
por sí su labor de socorro.19 

Hortense Desax, hija de Carlos Martínez Parera y hermana de José Martí-
nez-Cobo, ambos testigos casuales de la deportación de los jóvenes de La Hille 
al campo de concentración del Vernet, recalcó en una entrevista que le realicé 
la siguiente percepción sobre el perfil de los voluntarios: 

Yo creo que eran personas muy, muy fuertes espiritualmente y que tenían 
una ética muy, muy profunda. Porque es verdad, eran gente que, jóvenes que 
dejaban Suiza, donde tenían trabajo, tenían tranquilidad para meterse en ese 
horror, que los campos eran el horror.20 

El protestantismo reformado fue, por lo tanto, una de las fuentes de pri-
mordial importancia para la creación y el funcionamiento de la ayuda huma-

17  Graf, Friedrich Wilhelm, op. cit., p. 43.
18  Ibíd., p. 44.
19  Wicki, Maja: «Einmischung in die offizielle Flüchtlingspolitik. Teil I, Frauenpolitik im Dienst der 

Flüchtlingshilfe vom Spanischen Bürgerkrieg bis heute», Rote Revue: Zeitschrift für Politik, Wirtschaft 
und Kultur, 71(1993) Heft 4, p. 25. 

20  Entrevista realizada a Hortensia Desax por Natascha Schmöller el 01.08.2015. 
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nitaria civil suiza. No es de extrañar, pues, que varios de los voluntarios pro-
viniesen de padres pastores protestantes, como Elisabeth Eidenbenz, Sebastian 
Steiger21, Elsbeth Kasser, Gret Tobler, etc. La ayuda al prójimo se consideraba 
natural y formaba parte de la vida diaria en las familias de los pastores, no 
como un acto de sacrificio extraordinario. Elsbeth Kasser señaló en sus relatos 
que sus padres pastores, cuya vida era muy sencilla, integraban a todos los hijos 
en la ayuda a los necesitados consistente, por ejemplo, en participar en las ta-
reas domésticas para los ancianos o para las familias numerosas.22

Aunque destaque en toda la actividad humanitaria suiza en España y 
Francia el trasfondo religioso en los hechos caritativos y en la conducta de los 
voluntarios, no se propagaba el mismo abiertamente en el sentido de proseli-
tismo o evangelización de los socorridos. No hubo distinciones religiosas en 
los festejos de las Navidades en los centros de acogida, abiertos a todos los par-
ticipantes sea cual fuere su religión. Si acaso hubo alguna actividad que rozaba 
la naturaleza protestante, el motivo principal sería, por un lado la actuación 
acorde al propio código moral personal ya casi innato y el establecimiento de 
la paz interior propia de los ayudantes en los momentos difíciles, así como la 
reivindicación de un refugio propio que dispensaba la fuerza interior necesaria 
ante el entorno y las circunstancias adversas e inhumanas. 

Los fundamentos teóricos del protestantismo reformado, según Olgiati, 
explican y justifican también la creación de la Cruz Roja, su anclaje ideológico 
con el estado, la consciencia política de los voluntarios y sus acciones juiciosas. 
La Cruz Roja se había fundado gracias a la iniciativa personal de Henry Du-
nant quien profesaba el protestantismo reformado, durante la Conferencia de 
Ginebra de 1863 presidida por el genral Guillaume Dufour, uno de los cinco 
fundadores del Comité international de secours aux militaires blessés23, precursor de 
la Cruz Roja Internacional. Henry Dunant había presenciado la batalla san-
grienta en Solferino de la guerra entre austriacos y los francesas. El impacto de 

21  Elisabeth Eidenbenz se involucró con la SAS trabajando en la España azotada por la Guerra Civil 
por decisión propia, aún sabiendo que su familia seguramente no estaría conforme. Elsbeth Kasser optó 
por lo mismo en contra de la voluntad de su familia. Es sin embargo sorprendente que la madre del joven 
Sebastian Steiger apoyara y alentara a su hijo para que trabajara en un centro de acogida en el sur de 
Francia en 1943, a pesar de que se trataba de un país sacudido por la guerra. Véase STEIGER, Sebastian, 
pp. 7-8.

22  SCI-11203, redactado por Silvia Barkhausen, «Helfen war selbstverständlich», p.135.
23 Ver en red Historisches Lexikon der Schweiz bajo «Dufour, Guillaume-Henri»: http://www.hls-dhs-

dss.ch/textes/d/D3862.php (consultado el 28.03.2017).

http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D3862.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D3862.php
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la crueldad, los heridos y la falta de personal sanitario fueron las premisas del 
nacimiento ideológico de la Cruz Roja, además del valor intrínseco natural del 
protestante reformado a prestar ayuda caritativa. Olgiati expone que ambos se 
caracterizaban por el uso prudente e inteligente del poder y la posterior deci-
sión de honrar a estos dos personajes dando su nombre a dos camiones de la 
marca Ford utilizados en la ayuda humanitaria suiza para España revela no solo 
la estima con que seguía su ejemplo altruista, sino también la identificación 
con los valores del protestantismo reformado anidados en la historia helvética. 
La creación de la Cruz Roja implicó una mayor responsabilidad de Suiza y sus 
ciudadanos a pensar en términos internacionales.

Por ello, en principio el ciudadano suizo tendría obviamente que asumir 
como consecuencia natural no solo el hecho que la que la Cruz Roja formara 
parte de la ayuda humanitaria suiza a partir de 1942, sino que también ma-
terializara en su acción los valores del protestantismo suizo reformado antes 
expuestos.

La Cruz Roja suiza se había unido a la fusión de asociaciones de ayuda hu-
manitaria civiles. Sin embargo el Estado había utilizado a esta organización his-
tórica como herramienta de control sobre el cúmulo de las restantes exigiendo 
la estricta neutralidad de todo el personal de campo y la no intervención ante 
las deportaciones de los judíos de la zona libre de Francia a los campos de ex-
terminio.

Ante estos hechos, muchos ayudantes voluntarios, como Anne-Marie Im 
Hof Piguet, Maurice Dubois, Sebstian Steiger, Elisabeth Eidenbenz, Rösli 
Näf, Gret Tobler, Friedel Bohny-Reiter, Renée Farny, etc. tomaron indivi-
dualmente la decisión de salvar las vidas de los condenados al exterminio en el 
sur de Francia haciendo caso omiso al riesgo implícito, tras advertir la respuesta 
indiferente y hasta negligente del gobierno suizo ante sus peticiones a socorrer 
a estas víctimas. Mediante estas acciones no solo justificaron su independencia 
en pensamientos y acción de las autoridades políticas y de los estatutos de la 
Cruz Roja, sino que también se refleja su clara decisión por su consciencia éti-
ca interior, al margen de todas las posibles consecuencias. Teniendo en cuenta 
que la Cruz Roja, a su vez, está o debería estar impregnada de la ideología del 
protestantismo reformado, la decisión individual de obedecer o de desobedecer 
las normas de la actitud neutral impuesta, tuvo que haber supuesto un auténti-
co suplicio moral en el ámbito espiritual. A pesar de ello, con toda seguridad, 
sin los valores del protestantismo reformado que refuerzan la capacidad crítica 
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del creyente individual ante las instituciones, los ayudantes voluntarios nunca 
habrían salvado vidas de forma tan decidida de las deportaciones a partir de 
agosto de 1942, desatendiendo las instrucciones de estricta neutralidad impues-
tas por la dirección de la ayuda humanitaria, entonces la SRK-Kh. 

No solo la Cruz Roja, sino también la actividad política Suiza está impreg-
nada de las enseñanzas reformadas de forma intrínseca, también visible en la 
Constitución de 1999, de vigencia actual que, aún estableciendo las condicio-
nes propias de un país laico en sus artículos 15 (sobre la libertad religiosa) y 72 
que regulan la relación entre las Iglesias y el Estado, comienza con un preám-
bulo peculiar con claros matices religiosos, mencionando a Dios, desconocido 
en otras constituciones europeas:

Au nom de Dieu Tout-Puissant!24 
Le peuple et les cantons suisses, 
conscients de leur responsabilité envers la Création, 
résolus à renouveler leur alliance pour renforcer la liberté, la démocratie, 
l’indépendance et la paix dans un esprit de solidarité et d’ouverture au monde, 
déterminés à vivre ensemble leurs diversités dans le respect de l’autre et 
l’équité, 
conscients des acquis communs et de leur devoir d’assumer leurs 
responsabilités envers les générations futures, sachant que seul est libre qui 
use de sa liberté et que la force de la communauté se mesure au bien-être du 
plus faible de ses membres, 
arrêtent la Constitution1 que voici:

Robert D. Woodberry25 prueba que el protestantismo está íntimamente 
ligado al establecimiento de las democracias sólidas, ya que los protestan-
tes, además de propagar su Fe, también difundieron valores y herramientas 
inherentes al funcionamiento de gobiernos democráticos estables como la 
«educación para masas» y paralelamente, «la imprenta para las masas», organi-
zaciones voluntarias, protección legal, etc. Por ello, el protestantismo guarda 
una relación ideológica con la democracia indisoluble, hecho visible también 
en las estructuras de la ayuda humanitaria y el funcionamiento didáctico en sus 
centros de acogida. 

24 Ver en red: https://www.admin.ch/opc/fr/classified-compilation/19995395/index.html 
(consultado el 21.05.15).

25  Woodberry, Robert D., pp. 244-245.

https://www.admin.ch/opc/fr/classified-compilation/19995395/index.html#fn-%23ani1-1
https://www.admin.ch/opc/fr/classified-compilation/19995395/index.html
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En Suiza surgió durante los primeros años del siglo xx un movimiento 
denominado socialismo religioso que menciono aquí ya que aspiraba a llevar a 
cabo una aplicación progresista y práctica de la teoría espiritual del protestan-
tismo reformado a la realidad social de entonces. La relación complementaria 
y a la vez antagónica entre el cristianismo, el socialismo y la filosofía libertaria 
es digna de estudio. 

En 1904 Hans Faber en su libro «Das Christentum der Zukunft» [El cris-
tianismo del futuro] criticó duramente la Iglesia calificándola como estruc-
tura muerta reducida a hábitos estáticos sin vida meramente anclados en la 
tradición. Su slogan fue: «Diese Kirche sollte verschwinden und dem Reich 
Gottes Platz machen»26. A su vez, Hermann Kutter (12.09.1863 Berna, 
22.03.1931 St. Gallen) expresó: «Die Kirche hat den lebendigen Gott verlo-
ren. Die Verheissungen Gottes sind erfüllt bei den Sozialisten und durch die 
Sozialisten.»27 Hermann Kutter, por lo tanto, condenó la tarea mecanizada 
social y el intelectualismo de los pastores reivindicando el encuentro con 
Dios real y vivencial.28

Leonhard Ragaz (28.07.1868 Tamins – 06.12.1945 Zúrich), a su vez, si-
guió precisando que el establecimiento del Reino de Dios tiene que llevarse a 
cabo en y para esta tierra y para todos, razón que justificaba la solidaridad con la 
clase obrera, pero sin afiliarse al marxismo.29 Asimismo definió el capitalismo 
como la versión actual del «mammonismo»30 en el sentido como lo expresa el 
Evangelio, y por lo tanto es inconciliable con el mismo, así como la coexis-
tencia de la democracia y el capitalismo por ende son incoherentes y hasta 
irreconciliables, ya que este último, por favorecer el dominio del más pode-
roso, contradecía a los principios de la democracia, basados en la igualdad de 
derechos de los ciudadanos.31

26  Cfr. Monastier, Hélène, p. 232. «Esta Iglesia debería desaparecer para ceder su sitio al Reino de 
Dios en la Tierra.» [Traducción de la autora].

27  «La Iglesia ha perdido al Dios viviente. Las promesas se han cumplido en los socialistas y por los 
socialistas.» [Traducción de la autora]. Cit. en Monastier, Hélène, op. cit., p. 232.

28  Historisches Lexikon der Schweiz. Ver bajo «Kutter, Hermann»: http://www.hls-dhs-dss.ch/
textes/d/D10483.php (consultado el 15.05.2015).

29  Historisches Lexikon der Schweiz. Ver bajo «Ragaz, Leonhard»: http://www.hls-dhs-dss.ch/
textes/d/D9059.php (consultado el 15.05.215).

30  «Mammonismus», de mammon, témino aplicado en el Nuevo Testamento para describir la avaricia 
material inmoral como criterio vital. Cit. en Monastier, Hélène, op. cit., p. 232.

31  Spieler, Willy, p. 319.

http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D10483.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D10483.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D9059.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D9059.php
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Realmente Ragaz alude claramente al Padrenuestro y a la petición y afir-
mación del reino Divino que vendrá. Las citas anteriores revelan un ansia de 
búsqueda de un mundo mejor, revitalizado por una fe renovada del Redentor 
y del Dios viviente. Ragaz siguió fundamentando sus reflexiones revolucio-
narias argumentando que el cristiano debería estar de parte de los pobres y las 
clases sociales explotadas y que el socialismo no solo carecía del materialismo 
dañino, sino que liberaría al ser humano de la esclavitud, creando vínculos de 
fraternidad y que era una señal del efecto de la influencia divina en la tierra.32

Kutter, al hilo de estas premisas hasta llega a atribuir a la socialdemocracia 
valores de una especie de herramienta o encarnación del pensamiento del jui-
cio bíblico.33 Y esta reflexión ya marca, dentro del consenso inicial con Ragaz, 
también la diferencia de criterios que posteriormente los separaría. Silvia Her-
kenrath define acertadamente a Kutter como teórico socialreligioso, mientras que 
Ragaz era realmente el socialista religioso. La autora sigue especificando que el 
cambio espiritual en la visión de Leonhard Ragaz se llevaría a cabo por medio 
de dos movimientos de esperanza: uno absoluto proveniente de Dios al hom-
bre consistente en el regalo del reino divino y de su encarnación en Cristo y 
otro opuesto y dependiente del anterior, del hombre hacia Dios cuando este, 
a su manera imperfecta se esfuerza en materializar los mandamientos de Dios 
en la tierra. Por lo tanto, debido a los diferentes acentos de cada uno de los dos 
líderes del socialismo religioso, Kutter más bien revolucionando la Iglesia por 
dentro y Ragaz innovando el mundo exterior, posteriormente se produjo una 
ruptura entre ambos.

En 1916 se distanció de Ragaz por diferencias en la evaluación del vínculo 
entre la Iglesia y la clase obrera, y por la enemistad de Ragaz hacia Alemania 
durante la Gran Guerra.34 Ragaz continuó posteriormente condenando el nacio-
nalsocialismo y el antisemitismo, buscando la solución en un socialismo pacífico, 
federal.35 También resulta interesante su tolerancia y hasta admiración por los 
socialistas ateos y los movimientos libertarios con cuyos seguidores dialogaba y 
que contribuyeron en gran medida a su concepción del nuevo mundo.36

32  Herkenrath, Silvia, pp. 143 y 144.
33  Ibíd., p. 145.
34  Historisches Lexikon der Schweiz. Ver bajo «Kutter, Hermann»: http://www.hls-dhs-dss.ch/

textes/d/D10483.php (consultado el 15.05.2015).
35  Historisches Lexikon der Schweiz. Ver bajo «Ragaz, Leonhard»: http://www.hls-dhs-dss.ch/

textes/d/D9059.php (consultado el 15.05.215).
36  Egli, Werner, p. 372.

http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D10483.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D10483.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D9059.php
http://www.hls-dhs-dss.ch/textes/d/D9059.php
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Los movimientos libertarios antiburgueses alemanes surgieron como reac-
ción a la progresiva industrialización en Alemania. La idea central de Jean-Jac-
ques Rousseau que recalca que «Todo está bien al salir de manos del autor de 
la naturaleza; todo degenera en manos del hombre»37 atrajo a los jóvenes bur-
gueses y los impulsó a la vuelta al respeto por la naturaleza, y enfocó su interés 
por la reforma educativa centrada en el niño como alumno, muy contraria al 
sistema autoritario existente.

Si comparamos el socialismo religioso que condenaba a la Iglesia por su 
concubinato con el capitalismo que había aniquilado los valores profundos, ya 
que explotaba al ser humano y la búsqueda libertaria de la armonía mediante la 
vuelta a la naturaleza rechazando la mecanización progresiva, el nexo de unión 
entre ambos es el rechazo rotundo de la competitividad capitalista y búsqueda 
decidida en alternativas.

Bajo esas premisas se justifica la alineación de estos movimientos aparente-
mente incompatibles, el socialismo, el protestantismo religioso y la tendencia 
libertaria bajo un denominador común.

No es de extrañar que las tendencias repercutieran en la forma de pensar 
de Olgiati y sus ayudantes voluntarios, ya que muchos de ellos se habían nu-
trido de los fundamentos ideológicos de estas tendencias en su juventud o en 
su vida anterior a la labor humanitaria o al voluntariado. Posteriormente se 
aplicaron ciertos conceptos alternativos en algunos de sus centros de acogida. 
Regina Kägi-Fuchsmann y Elisabeth Eidenbenz siguieron con interés durante 
su época estudiantil el movimiento revolucionario libertario, encauzado contra 
la civilización burguesa que se conformaba con «la fe en un progreso rancio, 
como sustituto a la religión».38 No era de extrañar su toma de posición pos-
terior por el bando republicano durante la Guerra Civil en España, bajo estas 
premisas ideológicas.

1.2.  LOS MOVIMIENTOS PACIFISTAS TRAS LA GRAN GUERRA

El Servicio Civil Internacional (SCI) surgió debido una necesidad impe-
rante vivida por el fundador Pierre Ceresole (* 17.08.1879 - † 23.10 1945) 
por aliviar de alguna forma constructiva la miseria relacionada con la Primera 

37  Rousseau, Juan Jacobo, p. 7.
38  Kägi-Fuchsmann, Regina, p. 23 [Traducción del alemán de la autora]. 

https://de.wikipedia.org/wiki/17._August
https://de.wikipedia.org/wiki/1879
https://de.wikipedia.org/wiki/23._Oktober
https://de.wikipedia.org/wiki/1945
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Guerra Mundial. Pensando que podía ser útil a su patria, regresó de Japón, 
donde trabajaba para una empresa internacional nada más empezar la Gran 
Guerra. 

El suizo, John Baudratz, objetor de conciencia en el primer año de la 
guerra, quien por motivos religiosos se había negado a seguir cumpliendo 
con su servicio militar y había aceptado la pena de prisión consecuente, 
ejerció una profunda influencia en Pierre Ceresole. Desde entonces, la cohe-
rencia entre la palabra, o sea el pensamiento y los hechos, fue el móvil de sus 
acciones: Por un lado aceptó voluntariamente la pena de prisión, resultante 
de su negación a pagar el reembolso obligatorio como opción al servicio 
militar no ejercido, pero por el otro había donado al Estado suizo una parte 
considerable de una herencia, y también en los EE.UU. otra suma a una 
asociación humanitaria en conexión con la Gran Guerra. Sin pretenderlo 
de entrada, fundó el Servicio Civil con su hermano Ernst, cuando ambos, 
iniciaron, junto con otros voluntarios provenientes de otros países anterior-
mente beligerantes en la Gran Guerra, una labor de reconstrucción y de 
reconciliación en Verdún.39

El lema del Servicio Civil se alimenta de la convicción de su fundador que 
una guerra solo es superable o, en el caso ideal, remediable si se reemplaza 
por una meta positiva y constructiva, hacia la que se pueden dirigir los esfuerzos 
primarios, también moralmente positivos, antes aprovechados por la empresa 
bélica, como el espíritu de sacrificio, la camaradería, el idealismo, etc. Dicho 
movimiento encauzado hacia la práctica, se inspiró en los siguientes precur-
sores: el pastor americano Ralph Waldo Emerson (1803-1882), el filósofo 
y psicólogo William James (1842-1910), los cuáqueros, y Mahatma Gandhi 
(1869-1948).

De Emerson, Ceresole adquirió la convicción que la abolición de la em-
presa bélica sería la tarea obligatoria para la humanidad, ya que la violencia 
únicamente origina una espiral de más violencia.40

El pensamiento de William James daría la clave para las bases del Servicio 
Civil en las que se consideran que el comienzo de la paz se produciría cuan-
do «la aventura destructiva de la guerra sería reemplazada por la aventura 

39  Cfr. Olgiati, Rodolfo (1975), pp. 63-64.
40  Cfr. SCI- 11115, Yammine, Anne: Des pacifistes en guerre: Les actions des civilistes à travers leur 

bulletin Le Service Civil, (Séminaire III s.p.) Université de Fribourg, pp. 2-3. 
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constructiva de la paz». Asimismo «el honor militar» que englobaba aspectos 
como el coraje viril y el heroísmo debería sustituirse en valores, hechos y 
sistemas por el nuevo valor del «honor civil» como «equivalente moral a la 
guerra».41 

Pierre Ceresole también se inspiró en los cuáqueros y en sus premisas ba-
sadas en que el amor a Cristo se traduciría, entre otros en el amor al prójimo, 
siendo éste último consecuentemente incompatible con la guerra y poste-
riormente con el nazismo de ideología contraria a la convicción igualitaria 
cristiana.42

Gandhi, coincidente en inquietudes por la búsqueda de la verdad con Pie-
rre Ceresole, le aportó la estrategia de la resistencia no violenta que destacó 
como la más noble entre las posibles reacciones de cara a la violencia injusta: 
la cobardía, la violencia y la no violencia. Una forma de resistencia pasiva, por 
lo tanto, consistiría en recurrir a la no obediencia a leyes injustas, asumiendo 
las consecuencias y las penas sucesivas que pudiesen derivarse de dicho com-
portamiento.43

Para ello la objeción de conciencia era indispensable.44 Resultan de 
interés las reflexiones de Ralph Hegnauer, miembro del Servicio Civil, al 
cumplir la condena a prisión por su negación al servicio militar: cualquier 
acto contrario a la ley vigente constituye una rebeldía en contra de los 
límites represivos sociales, es decir, en contra del mismo estado. Con res-
pecto a tipologías, distingue las rebeldías por egoísmo, por el mero placer 
en rebelarse y la correspondiente al dictamen de la conciencia, más allá 
de las leyes vigentes. Las fuerzas motrices impulsoras de la acción rebelde, 
por lo tanto, que se derivan de estas dos primeras tipologías mencionadas, 
residen en el ego, en las alucinaciones o en la convicción religiosa, respec-
tivamente. Cumpliendo la condena y abservando a los demás presos, Ralph 
Hegnauer llegó a la conclusión de que la pena de prisión existente «no me-
joraba a los egoístas, no curaba a los aquejados por las alucinaciones y tam-
poco quebrantaba a los creyentes», por lo tanto era obsoleta.45 A deducir 
de estos razonamientos, la resistencia pasiva esconde un vigoroso germen 

41  SCI- 11115, Yammine, Anne, op. cit., p. 3.
42  Ibíd., p. 4.
43  Ibíd., pp. 5-6.
44  Cfr. Olgiati, Rodolfo (1975), pp. 62-67.
45  SCI- 11251, Artículo escrito por Ralph Hegnauer en prisión en invierno de 19954-55, pp. IV-V.
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revolucionario que aspira a un decidido cambio social de envergadura, con 
todas las consecuencias.

En Suiza, los promotores del socialismo religioso emprendieron una batalla 
legal a favor de un servicio civil alternativo para los objetores de conciencia, 
y a través de la invitación de Leonhard Ragaz en 1919, Ceresole asistió a un 
encuentro internacional de pacifistas en Bilthoven, Holanda para lanzar un 
proyecto pacifista concreto. 

El proyecto se puso en marcha en Verdún a partir del 20 de noviembre de 
1920 por un equipo de 9 voluntarios, naturales de las naciones enfrentadas en 
la Gran Guerra: holandeses, ingleses, suizos, austríacos y alemanes. Todos ellos 
dispuestos a sentar precedentes por medio de un trabajo constructivo tras la des-
trucción en Verdún. La holandesa Maria van der Linden, donó sus modestos 
bienes para los costes iniciales del proyecto y además prestó su servicio asistien-
do a los hombres voluntarios, que en principio trabajaban de forma gratuita, 
asumiendo la cocina y los trabajos domésticos para ellos. 

A pesar de haber edificado casi tres casas, el gobierno francés primero 
denegó el contrato de solares para el seguimiento de más obras, y el 10 de 
abril de 1921 el prefecto del distrito paró el proyecto por motivos no es-
pecificados, aunque los miembros del Servicio Civil conjeturaron que se 
debía a la presencia de los alemanes en el grupo, anteriores enemigos de la 
Gran Guerra. Aún así, en 5 meses de trabajo se habían llevado a cabo obras 
de reconstrucción notables: la edificación de varias cabañas, la reparación 
de una carretera, la limpieza de muchos jardines y terrenos, aprovechables 
ahora para el cultivo, el relleno de agujeros, cráteres de minas, etc. A pe-
sar de la misión no concluida del todo y la dispersión del equipo, las ideas 
siguieron vigentes, materializándose en proyectos posteriores; en la ayuda 
en 1924 en Someo y Vers l’Église en los Alpes suizos, en las inundaciones 
de Liechtenstein en 1927, en Bihar (India) afectada por un terremoto, en-
tre otros, y por supuesto en la España azotada por la Guerra Civil a partir 
de 1937.46 La mayoría de los voluntarios activos en España y en el sur de 
Francia estaban vinculados a esta organización pacifista: Rodolfo Olgiati, 
Maurice Dubois, Ralph e Ida Hegnauer, Elisabeth Eidenbenz, Elsbeth Kas-
ser, Karl Ketterer, etc.

46  Cfr. SCI 11251-2: Service Civil International. 70 years of Voluntary Service for Peace and 
Reconciliation, pp. 1-5.
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Una petición popular promovida por Karl Amberg, Pierre Ceresole, Karl 
von Greyerz47 y Leonhard Ragaz48, y entregada al parlamento suizo, de 40.000 
firmas a favor de la legalización de los objetores de conciencia en 1923 fue 
denegada, y fue en 1972 cuando el gobierno aprobó la creación de un servicio 
civil alternativo.49 

El Servicio Civil siguió y sigue activo en el Tibet, Argelia (1955-1962) 
durante la guerra de la independencia, en Vietnam durante su ocupación, en 
Nicaragua y Namibia, conforme a los principios de su Constitución Interna-
cional, como el que sigue50:

3. AIMS AND METHODS 
SCI, believing that all people, are capable of living together with mutual 
respect, and without recourses to violence to solve conflicts between 
nations, communities or people, works fort he promotion of peace. 
SCI is concerned for all people, and particularly for those who are victims 
of violence, as well as social, economic and political injustice or who suffer 
from hunger or disease.

1.3. � LAS INQUIETUDES Y MÓVILES DE LOS VOLUNTARIOS  
DE LA AYUDA HUMANITARIA SUIZA

La generación de los ayudantes voluntarios en la ayuda humanitaria suiza, 
nacida la mayoría de ellos a principio del siglo xx es un tanto peculiar por 
haber sido contemporáneos a dos guerras mundiales: tras el primer conflicto 
bélico, la mayoría de ellos se nutrió de los ideales pacifistas materializados por 
ejemplo por el Servicio Civil, la eminencia gris en las fusiones de las organiza-
ciones, también responsable del reclutamiento de los voluntarios. 

Además no queda desapercibida la connotación religiosa implícita en los 
móviles del personal. Muchos de ellos provenían de familias religiosas, en es-
pecial del protestantismo suizo reformado, o se inspiraban en otros movimien-
tos espirituales como el socialismo religioso iniciado por los teólogos Hermann 

47  Pastor protestante, pariente de Elsbeth Kasser, voluntaria en la SAK. 
48 Teólogo reformado, promotor y fundador del «Socialismo religioso» suizo.
49  Cfr. SCI- 11115, YAMMINE, Anne: op. cit., pp. 9-10.
50  SCI 11251-2, Cfr. Service Civil International. 70 years…, pp. 6-7.
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Kutter y Leonhard Ragaz. Elisabeth Eidenbenz, durante su época estudiantil 
simpatizó con el movimiento libertario europeo, hecho que se manifestó 
posteriormente en su interés por las manualidades, ya que comenzó a tejer en 
Dinamarca. 

Y el respeto por la naturaleza fue el hilo rojo durante la vida de Ro-
dolfo Olgiati, materializándose el mismo en su interés por la jardinería 
durante su primera experiencia laboral en la Odenwaldschule, pero también 
en su análisis crítico acerca de justificación de la energía nuclear en su edad 
madura. 

La inclinación por la Éducation Nouvelle caracterizaba sobre todo a la 
SAS cuyos integrantes se identificaban con el sistema educativo de la Segunda 
República en España, llegando posteriormente a levantar en el sur de Francia 
colonias y centros de acogida conforme a criterios similares.

Los movimientos de abstinencia alcohólica también ejercieron su in-
fluencia sobre los voluntarios de la ayuda humanitaria. La ya mencionada 
Regina Fuchsmann se afilió durante su juventud al movimiento de absti-
nencia alcohólica, y de estudiante al Libertas, con el mismo fin. El abuelo 
de Elisabeth Eidenbenz fue cofundador de la Cruz Azul, una corriente que 
luchaba contra el alcoholismo y la pobreza en la población rural y obrera.51 
También Elsbeth Kasser, quien estuvo confrontada con la miseria como 
consecuencia de la adicción al alcohol a través la labor de su padre, pastor 
protestante, también involucrado en este movimiento, siempre (se) prohibió 
la bebida alcohólica.52

Respecto a las mujeres vinculadas a la ayuda humanitaria, cabe destacar su 
excelente formación que contrastaba con las limitaciones impuestas en Suiza 
a las féminas en la vida laboral y social. La ayuda humanitaria les brindaba una 
salida única a sus aspiraciones, explicándose así la presencias de sufragistas sui-
zas, enfermeras e intelectuales en la labor filantrópica. 

51  Kanyar-Becker, Helena: «Gründerin der Maternité Suisse. [Fundadora de la Maternité Suisse]. 
Elisabeth Eidenbenz (*1913)» en Kanyar-Becker, Helena (edit.): Vergessene Frauen… (2010), pp.  (105-
129), p. 107.

52  Schmid-Ackeret, Therese: «Engagement für Verfolgte und Leidende [Dedicación a los perseguidos 
y a los que sufren]. Elsbeth Kasser (1910-1992)» en Kanyar-Becker, Helena. (edit.): Vergessene Frauen… 
(2010), (pp. 105-129), p. 131.
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Llama la atención la fecha tardía en la que se adjudicó el derecho de voto 
a la ciudadana suiza: el 7 de febrero de 1971 mediante referéndum popular.53 
Por otro lado, la Constitución Suiza, desde dicha fecha, contempla la igualdad 
entre hombres y mujeres a todos los niveles, incluyendo el derecho a trabajo 
equivalente y a igual salario.

Pero en los años sobre los que versa la presente investigación, el artículo 4 
de la Constitución entonces vigente de 1848, garantizaba la igualdad del suizo 
ante la ley, quedando eximidos los privilegios derivados del lugar de origen, 
de nacimiento, por la familia o las personas, aunque sin mencionar la igualdad 
de género. 

La aceptación de las mujeres dentro de la labor humanitaria, pero también 
la necesidad apremiante de personal en plena época de guerra, marcaron el 
inicio de una importante evolución dentro y fuera de las asociaciones en la 
consideración de la mujer. Al principio dedicadas a las «tareas femeninas» en 
el inicio de la labor humanitaria en España, paulatinamente «ascendieron» en 
sus puestos, llegando a ocupar la dirección de varios centros y asumiendo res-
ponsabilidades considerables dentro y fuera de Suiza. Ya en España sirvieron 
numerosas mujeres: Elsbeth Kasser, Elisabeth Eidenbenz, Ida Hegnauer, Ruth 
von Wild, Irma Schneider (posterior esposa de Rodolfo Olagiati) y Eleonore 
Imbelli (posterior esposa de Maurice Dubois).

Respecto a las suborganizaciones de la SAS, la SAK y la SRK-Kh dentro 
del país, Regina Kägi-Fuchsmann asumió la dirección de la secretaría de la 
SAH a partir de 1936 y cabe resaltar la composición femenina de la SHEK con 
Georgine Gerhard, una de sus fundadoras en 1934, presidenta de la sección 
de Basilea, y a Nettie Sutro54, cofundadora y directora de dicha organización 

53  Según un estudio comparativo de la situación de igualdad de género en Europa, el derecho de 
voto tardío de la mujer se debe al sistema político característico de Suiza, la combinación entre entre 
la estructura federal y la democracia directa que, en el caso concreto de Suiza impidió el progreso en 
la política específica de género moderna, ya que para la aprobación y validez del referendum popular 
no solo tenía que obtenerse la mayoría del voto emitido por el pueblo en sí, sino también la mayoría 
cantonal, y los cantones progresistas estaban en minoría en comparación con los cantones conservadores 
rurales. Estos últimos, por lo tanto bloqueaban las leyes progresistas, mecanismo visible en el derecho al 
voto femenino.

AA.VV.: Auf dem Weg zur Geschlechtergerechtigkeit? Berichte aus Dänemark, Deutschland, Frankreich, 
Großbritannien, Österreich, Schweden, Schweiz, Ungarn und USA. Internationale Politikanalyse. [¿En el camino 
de la justicia de género? Informes de Dinamarca, Alemania, Francia, Gran Bretaña, Austria, Suecia, Suiza, Hungría 
y EE.UU. Análisis político internacional], p. 52.

54  Su nombre real era Nanette Katzenstein-Gerstle.
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de 1934 a 1948. La SHEK en Suiza, compuesta por mujeres burguesas, ope-
raba mediante la estrategia de mantener una fachada estrictamente apolítica, y 
ciñéndose exclusivamente a la labor humanitaria y social, considerada como 
dominio femenino. De hecho, las únicas profesiones abiertas a las mujeres eran 
de carácter social y caritativo: enfermeras, médicos, profesoras.55 Además, las 
acciones de las mujeres, según Antonia Schmidlin, se consideraban de entrada 
apolíticas, ya que la mujer carecía del derecho al voto político.56 La especializa-
ción formal en la ayuda a menores también se atribuye al cálculo estratégico de 
mantener la neutralidad oficial y garantizar la recaudación de fondos y el radio 
de acción.57 Todas estas circunstancias verifican la hipótesis de que la presencia 
acusada femenina no solo se debe al rol social preestablecido y a la estrategia, 
sino también a la necesidad de establecer un dominio y un campo de acción 
exclusivo para ellas por medio de una plataforma considerada neutral, a través 
de la que podían entrar en acción y aplicar sus aptitudes, más allá de las regu-
laciones restrictivas, así como afirma Picard: «Die Männer machen die Politik, 
die Frauen die Arbeit»58 Y es cierto que los hombres realmente asumían la 
función representativa en la SHEK.

Destaca también la presencia femenina en la ayuda humanitaria suiza en el 
sur de Francia: dentro del marco temporal de 1939 a 1943 mencionamos59 a 
Eléonore Dubois, activa en la Delegación de Toulouse60, Friedel Bohny-Re-
iter (colonia Le Faidoli y campo de Rivesaltes), Emmi Ott (Pouponnière «Les 
Berceux», directora en el Château de La Hille, campo de Gurs, campo de 
Rivesaltes), Elsie Lüthi-Ruth (estaciones médicas de Cruseilles y del Château 
des Avenières, campo de Gurs), Elisabeth Eidenbenz (directora de la Maternité 

55  Debido a su condición de casada, el reglamento suizo impedía a Regina Kägi-Fuchsmann el 
ejercicio de su profesión de profesora de secundaria pese a su formación apropiada. Kägi-Fuchsmann, 
Regina, p. 87.

56  Schmidlin, Antonia (1999), p. 38.
57 También la SAS determinó como grupo de destino de su ayuda a los menores para disipar las 

sospechas de la Policía de Extranjería de que era una asociación de trasfondo de izquierdas. Schmidlin, 
Antonia (1999), p. 63.

58 Traducción de la autora: «Los hombres hacen la política, las mujeres el trabajo.» Cit. en Lienert, 
Salome, pp. 67-68.

59  Hubo más ayudantes no reflejadas aquí, pero no en puestos directivos.
60  Datos extraídos de la lista confeccionada por René Steiner en noviembre de 1986, director de 

la SRK. Se mencionan solo los cargos oficiales de las involucradas sin tener en cuenta sustituciones y 
asistencias o servicios temporales de refuerzo, ni tampoco las actividades consideradas ilegales en los pases 
fronterizos ni a las ayudantes como Anne-Marie im Hof-Piguet, carente de una función específica. AfZ: 
NL Elisabeth Eidenbenz, 28.




